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� Domingo 3º del tiempo ordinario, Ciclo B (2012). La palabra clave de este domingo es la 

conversión.  El  Año de la fe es una invitación a una auténtica y renovada conversión al Señor, 
único Salvador del mundo. Algunos de los números del Catecismo de la Iglesia Católica sobre la 
conversión. 

� Cfr. Domingo 3º Tiempo Ordinario Ciclo B  22 enero 2012 
Cfr. Gianfranco Ravasi, Secondo le Scritture Anno B, Piemme IV edizione settembre 1996, III 
Domenica, pp. 159-160  

 
Jonás 3,1-5.10: En aquellos días, vino la palabra del Señor sobre Jonás: «Levántate y vete a Nínive, la gran ciudad, y 
predícale el mensaje que te digo.» Se levantó Jonás y fue a Nínive, como mandó el Señor. Nínive era una gran ciudad, 
tres días hacían falta para recorrerla. Comenzó Jonás a entrar por la ciudad y caminó durante un día, proclamando: - 
«¡Dentro de cuarenta días Nínive será destruida!» 5 Creyeron en Dios los ninivitas. Convocaron a un ayuno, y se 
vistieron de saco del mayor al más pequeño. 10 Y vio Dios sus obras, su conversión de su mala conducta; y se 
arrepintió Dios del mal que había dicho que les iba a hacer, y no lo hizo. 
Salmo responsorial - Sal 24, 4-5ab. 6-7bc. 8-9 (W.: 4a) - Señor, enséñame tus caminos. 
Señor, muéstrame tus caminos, enséñame tus sendas: haz que camine con lealtad; enséñame, porque tú eres mi Dios y 
Salvador. Acuérdate, Señor, de tu misericordia y de tu amor, que son eternos; acuérdate de mí con misericordia, por tu 
bondad, Señor. El Señor es bueno y es recto, y enseña el camino a los secadores; hace caminar a los humildes con 
rectitud, enseña su camino a los humildes. 
Marcos 1, 14-20: Cuando arrestaron a Juan, Jesús se marchó a Galilea a proclamar el Evangelio de Dios. Decía: - «Se 
ha cumplido el plazo (el tiempo), está cerca el reino de Dios: convertios y creed en el Evangelio.» Pasando junto al 
lado de Galilea, vio a Simón y a su hermano Andrés, que eran pescadores y estaban echando el copo en el lago. Jesús 
les dijo:«Venid conmigo y os haré pescadores de hombres.» Inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron. Un poco 
más adelante vio a Santiago, hijo de Zebedeo, y a su hermano Juan, que estaban en la barca repasando las redes. Los 
llamó, dejaron a su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros y se marcharon con él. 
 
 

Palabra clave: conversión 
  

� 1. Cuatro aspectos en el mensaje del anuncio cristiano según la predicación de 
Cristo, como refiere san Marcos en el evangelio de hoy.  

 
o Dos se refieren a la acción de Dios: a) y b),  y do s a la del hombre: c) y d) 

el tiempo se ha cumplido;  el Reino de Dio está cerca;  convertíos;  creed en el Evangelio. Gianfranco 
Ravasi o.c. pp. 159-160:  

� a) El tiempo se ha cumplido  
• “«El tiempo se ha cumplido» es la primera declaración teológica: la historia de la salvación ha llegado ya 
en Cristo a su plenitud. Él es el punto final de la flecha del Antiguo Testamento que ahora es leído e 
interpretado a la luz de Cristo mismo, como hará sobre todo otro evangelista, Mateo, con su riquísima trama 
de citas bíblicas”.    

� b) El Reino de Dios está cerca 
• “Dios tiene un proyecto para realizar en la historia, un designio de armonía y de paz: que es lo que la 
Biblia suele llamar el Reino de Dios. Un plan cuya actuación ya ha comenzado con Cristo y con su venida en 
medio de nosotros; un plan, sin embargo, todavía «cercano», es decir, todavía futuro, que tiene que 
encarnarse y hacer que crezca en la masa resistente y oscura de nuestra historia totalmente surcada por la 
sangre y el mal, Por esto clama Isaías: Qué hermosos son sobre los montes los pies del mensajero que 
anuncia la paz, del mensajero de la buena nueva que anuncia la salvación, del que anuncia la salvación, del 
que anuncia a Sión: ‘¡Reina tu Dios 52,7!’ (Isaías 52,7)”. 

� c) Convertíos 
• “A la intervención de Dios debe responder el compromiso humano que se manifiesta, sobre todo, en la 
conversión. La palabra griega usada por Marcos describe un cambio de mentalidad y de elecciones morales, 
«convertirse» es realizar un cambio de dirección en la ruta para orientarse hacia un  nuevo camino y una 
nueva meta.    
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� d) Creed en el Evangelio: en la palabra y en la per sona de Cristo. 

“El «creer en el Evangelio» es la segunda exigencia radical que deberán anunciar los apóstoles 
como compromiso humano. La fe es adhesión total al Dios que salva y que se manifiesta en la 
palabra y en la persona de Jesús (el «evangelio»). La palabra hebrea de la fe, amen, indica 
precisamente el fundamento sólido de una persona o de una casa sobre la solidez de una roca 
inquebrantable, contra la cual nada pueden las tempestades y las oleadas de la historia”. 
 

� 2. En el próximo Año de la Fe 1 , convocado por Benedicto XVI 
Cfr. Benedicto XVI, Carta Apostólica «Porta fidei», 11 de octubre de 2011 
 
o Al Año de la fe es una invitación a una auténtica y renovada conve rsión al 

Señor, único Salvador del mundo. La «fe que actúa p or el amor» se convierte 
en un nuevo criterio de pensamiento y de acción que  cambia toda la vida del 
hombre. 

• (n. 6). “El Año de la fe es una invitación a una auténtica y renovada conversión al Señor, 
único Salvador del mundo. Dios, en el misterio de su muerte y resurrección, ha revelado en plenitud 
el Amor que salva y llama a los hombres a la conversión de vida mediante la remisión de los 
pecados (cf. Hch 5, 31). Para el apóstol Pablo, este Amor lleva al hombre a una nueva vida: «Por el 
bautismo fuimos sepultados con él en la muerte, para que, lo mismo que Cristo resucitó de entre los 
muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en una vida nueva» (Rm 6, 4). 
Gracias a la fe, esta vida nueva plasma toda la existencia humana en la novedad radical de la 
resurrección. En la medida de su disponibilidad libre, los pensamientos y los afectos, la mentalidad 
y el comportamiento del hombre se purifican y transforman lentamente, en un proceso que no 
termina de cumplirse totalmente en esta vida. La «fe que actúa por el amor» (Ga 5, 6) se convierte 
en un nuevo criterio de pensamiento y de acción que cambia toda la vida del hombre (cf. Rm 12, 
2; Col 3, 9-10; Ef 4, 20-29; 2 Co 5, 17)”. 
 

o Es necesario redescubrir el camino de la fe para il uminar de manera cada vez 
más clara la alegría y el entusiasmo renovado del e ncuentro con Cristo. 

� La Iglesia en su conjunto, y en ella sus pastores, han de rescatar a los 
hombres del desierto y conducirlos al lugar de la v ida, hacia la amistad 
con el Hijo de Dios, hacia Aquel que nos da la vida , y la vida en plenitud. 

2. (n. 2). Desde el comienzo de mi ministerio como Sucesor de Pedro, he recordado la exigencia de 
redescubrir el camino de la fe para iluminar de manera cada vez más clara la alegría y el entusiasmo 
renovado del encuentro con Cristo. En la homilía de la santa Misa de inicio del Pontificado decía: 
«La Iglesia en su conjunto, y en ella sus pastores, como Cristo han de ponerse en camino para 
rescatar a los hombres del desierto y conducirlos al lugar de la vida, hacia la amistad con el Hijo de 
Dios, hacia Aquel que nos da la vida, y la vida en plenitud».1 Sucede hoy con frecuencia que los 
cristianos se preocupan mucho por las consecuencias sociales, culturales y políticas de su 
compromiso, al mismo tiempo que siguen considerando la fe como un presupuesto obvio de la vida 
común. De hecho, este presupuesto no sólo no aparece como tal, sino que incluso con frecuencia es 
negado.2 Mientras que en el pasado era posible reconocer un tejido cultural unitario, ampliamente 
aceptado en su referencia al contenido de la fe y a los valores inspirados por ella, hoy no parece que 
sea ya así en vastos sectores de la sociedad, a causa de una profunda crisis de fe que afecta a 
muchas personas. 
 

                                                 
1 El «Año de la fe» ha sido convocado  por  Benedicto XVI (11 octubre 2011). Comenzará el 11 de octubre de 2012, en 
el cincuenta aniversario de la apertura del Concilio Vaticano II, y terminará en la Solemnidad de Jesucristo, Rey del 
Universo, el 24 de noviembre de 2013.   
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� 3. Algunos de los puntos del Catecismo de la Iglesia sobre la conversión. 

• Cfr. Benedicto XVI, Carta Apostólica «Porta Fidei», con la que se convoca el Año de la Fe, nn. 11 y 12: 
“Para acceder a un conocimiento sistemático del contenido de la fe, todos pueden encontrar en 

el Catecismo de la Iglesia Católica  un subsidio precioso e indispensable. Es uno de los frutos más 

importantes del Concilio Vaticano II. A través de sus páginas se descubre que todo lo que se presenta 

no es una teoría, sino el encuentro con una Persona que vive en la Iglesia. El Catecismo de la Iglesia 
Católica podrá ser en este Año un verdadero instrumento de apoyo a la fe, especialmente para quienes 

se preocupan por la formación de los cristianos, tan importante en nuestro contexto cultural”.  

 
o La conversión es un don del Espíritu Santo 

n. 1098 La Asamblea debe prepararse para encontrar a su Señor, debe ser "un pueblo bien 
dispuesto". Esta preparación de los corazones es la obra común del Espíritu Santo y de la Asamblea, 
en particular de sus ministros. La gracia del Espíritu Santo tiende a suscitar la fe, la conversión del 
corazón y la adhesión a la voluntad del Padre. Estas disposiciones preceden a la acogida de las otras 
gracias ofrecidas en la celebración misma y a los frutos de Vida nueva que está llamada a producir. 
 
n. 1433 Después de Pascua, el Espíritu Santo "convence al mundo en lo referente al pecado" (Jn 16, 
8  - 9), a saber, que el mundo no ha creído en el que el Padre ha enviado. Pero este mismo Espíritu, 
que desvela el pecado, es el Consolador (cf Jn 15, 26) que da al corazón del hombre la gracia del 
arrepentimiento y de la conversión (cf Hch 2, 36  - 38; Juan Pablo II, DeV 27 - 48). 
 

o La conversión se realiza mediante gestos de reconci liación 
� Los gestos: atención a los pobres, defensa de la ju sticia, reconocimiento 

de nuestras faltas ante los hermanos, la correcció  fraterna, el examen de 
conciencia, la dirección espiritual, etc. 

n. 1435 La conversión se realiza en la vida cotidiana mediante gestos de reconciliación, la atención 
a los pobres, el ejercicio y la defensa de la justicia y del derecho (Am 5, 24; Is 1, 17), por el 
reconocimiento de nuestras faltas ante los hermanos, la corrección fraterna, la revisión de vida, el 
examen de conciencia, la dirección espiritual, la aceptación de los sufrimientos, el padecer la 
persecución a causa de la justicia. Tomar la cruz cada día y seguir a Jesús es el camino más seguro 
de la penitencia (cf Lc 9, 23). 
 

o Fuentes y alimento de la conversión. 
� La Eucaristía, la Lectura de la Sagrada Escritura, la oración de la Liturgia 

de las Horas y del Padre Nuestro, todo acto sincero  de culto o de piedad. 
n. 1436 Eucaristía y Penitencia. La conversión y la penitencia diarias encuentran su fuente y su 
alimento en la Eucaristía, pues en ella se hace presente el sacrificio de Cristo que nos reconcilió con 
Dios; por ella son alimentados y fortificados los que viven de la vida de Cristo; "es el antídoto que 
nos libera de nuestras faltas cotidianas y nos preserva de pecados mortales" (Cc. de Trento: DS 
1638). 
 
n. 1437 La lectura de la Sagrada Escritura, la oración de la Liturgia de las Horas y del Padre 
Nuestro, todo acto sincero de culto o de piedad reaviva en nosotros el espíritu de conversión y de 
penitencia y contribuye al perdón de nuestros pecados. 
 

o Fragilidad humana y conversión 
� La vida nueva recibida en la iniciación cristiana n o suprimió la fragilidad 

y la debilidad de la naturaleza humana, ni la incli nación al pecado que la 
tradición llama concupiscencia, y que permanece en los bautizados. 
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n. 1426 La conversión a Cristo, el nuevo nacimiento por el Bautismo, el don del Espíritu Santo, el 
Cuerpo y la Sangre de Cristo recibidos como alimento nos han hecho "santos e inmaculados ante él" 
(Ef 1, 4), como la Iglesia misma, esposa de Cristo, es "santa e inmaculada ante él" (Ef 5, 27). Sin 
embargo, la vida nueva recibida en la iniciación cristiana no suprimió la fragilidad y la debilidad de 
la naturaleza humana, ni la inclinación al pecado que la tradición llama concupiscencia, y que 
permanece en los bautizados a fin de que sirva de prueba en ellos en el combate de la vida cristiana 
ayudados por la gracia de Dios (cf DS 1515). Esta lucha es la de la conversión con miras a la 
santidad y la vida eterna a la que el Señor no cesa de llamarnos (cf DS 1545; LG 40). 
 

o La penitencia interior. La conversión no mira, en p rimer lugar, a las obras 
exteriores “el saco y la ceniza”, los ayunos y las mortificaciones, sino a la 
conversión del corazón, la penitencia interior. 

n. 1430 Como ya en los profetas, la llamada de Jesús a la conversión y a la penitencia no mira, en 
primer lugar, a las obras exteriores "el saco y la ceniza", los ayunos y las mortificaciones, sino a la 
conversión del corazón, la penitencia interior. Sin ella, las obras de penitencia permanecen estériles 
y engañosas; por el contrario, la conversión interior impulsa a la expresión de esta actitud por medio 
de signos visibles, gestos y obras de penitencia (cf Jl 2, 12  - 13; Is 1, 16  - 17; Mt 6, 1  - 6. 16 - 18). 

� La penitencia interior es una reorientación radical  de toda la vida, un 
retorno, una conversión a Dios con todo nuestro cor azón, una ruptura 
con el pecado, una aversión del mal, con repugnanci a hacia las malas 
acciones que hemos cometido. Al mismo tiempo, compr ende el deseo y 
la resolución de cambiar de vida. 

1431 La penitencia interior es una reorientación radical de toda la vida, un retorno, una conversión 
a Dios con todo nuestro corazón, una ruptura con el pecado, una aversión del mal, con repugnancia 
hacia las malas acciones que hemos cometido. Al mismo tiempo, comprende el deseo y la 
resolución de cambiar de vida con la esperanza de la misericordia divina y la confianza en la ayuda 
de su gracia. Esta conversión del corazón va acompañada de dolor y tristeza saludables que los 
Padres llamaron "animi cruciatus" (aflicción del espíritu), "compunctio cordis" (arrepentimiento del 
corazón) (cf Cc. de Trento: DS 1676 - 1678; 1705; Catech. R. 2, 5, 4). 

� El corazón del hombre es rudo y endurecido. Es prec iso que Dios dé al 
hombre un corazón nuevo (cf Ez 36, 26  - 27). La co nversión es 
primeramente una obra de la gracia de Dios que hace  volver a él nuestros 
corazones. 

1432 El corazón del hombre es rudo y endurecido. Es preciso que Dios dé al hombre un corazón 
nuevo (cf Ez 36, 26  - 27). La conversión es primeramente una obra de la gracia de Dios que hace 
volver a él nuestros corazones: "Conviértenos, Señor, y nos convertiremos" (Lc 5, 21). Dios es 
quien nos da la fuerza para comenzar de nuevo. Al descubrir la grandeza del amor de Dios, nuestro 
corazón se estremece ante el horror y el peso del pecado y comienza a temer ofender a Dios por el 
pecado y verse separado de él. El corazón humano se convierte mirando al que nuestros pecados 
traspasaron (cf Jn 19, 37; Za 12, 10). 

Tengamos los ojos fijos en la sangre de Cristo y comprendamos cuán preciosa es a su Padre, 
porque, habiendo sido derramada para nuestra salvación, ha conseguido para el mundo entero la 
gracia del arrepentimiento (S. Clem. Rom. Co 7, 4). 

 
o El proceso de la conversión ha sido expuesto por Je sús en la parábola del 

«hijo pródigo»  
� Sólo el corazón de Cristo pudo revelarnos la miseri cordia de Dios de una 

manera tan llena de simplicidad y de belleza.  
• n. 1439: “El proceso de la conversión y de la penitencia fue descrito maravillosamente por Jesús en la 
parábola llamada «del hijo pródigo», cuyo centro es «el padre misericordioso» (Lc 15, 11-24): la 
fascinación de una libertad ilusoria, el abandono de la casa paterna; la miseria extrema en que el 
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hijo se encuentra tras haber dilapidado su fortuna; la humillación profunda de verse obligado a 
apacentar cerdos, y peor aún, la de desear alimentarse de las algarrobas que comían los cerdos; la 
reflexión sobre los bienes perdidos; el arrepentimiento y la decisión de declararse culpable ante su 
padre, el camino del retorno; la acogida generosa del padre; la alegría del padre: todos éstos son 
rasgos propios del proceso de conversión. El mejor vestido, el anillo y el banquete de fiesta son 
símbolos de esta vida nueva, pura, digna, llena de alegría que es la vida del hombre que vuelve a 
Dios y al seno de su familia, que es la Iglesia. Sólo el corazón de Cristo que conoce las 
profundidades del amor de su Padre, pudo revelarnos el abismo de su misericordia de una manera 
tan llena de simplicidad y de belleza”. 
 

� 4. Juan Pablo II 
o Exhortación Apostólica «Ecclesia in America», nn. 2 6-28 

22 de enero de 1999 
� El encuentro con Jesús vivo, mueve a la conversión.  

n. 26. « El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca; convertíos y creed en la Buena 
Nueva » (Mc 1, 15). (…) La grandeza del acontecimiento de la Encarnación (…) invita a responder 
con prontitud a Cristo con una conversión personal más decidida y, al mismo tiempo, estimulan a 
una fidelidad evangélica cada vez más generosa. La exhortación de Cristo a convertirse resuena 
también en la del Apóstol: « Es ya hora de levantaros del sueño, que la salvación está más cerca de 
nosotros que cuando abrazamos la fe » (Rm 13, 11). El encuentro con Jesús vivo, mueve a la 
conversión. 

� No se trata sólo de un modo distinto de pensar a ni vel intelectual, sino de 
la revisión del propio modo de actuar a la luz de l os criterios evangélicos. 
A este respecto, san Pablo habla de « la fe que act úa por la caridad » ( Ga 
5, 6). 

Para hablar de conversión, el Nuevo Testamento utiliza la palabra metanoia, que quiere 
decir cambio de mentalidad. No se trata sólo de un modo distinto de pensar a nivel intelectual, sino 
de la revisión del propio modo de actuar a la luz de los criterios evangélicos. A este respecto, san 
Pablo habla de « la fe que actúa por la caridad » (Ga 5, 6).  

� La auténtica conversión se cultiva con la lectura o rante de la Sagrada 
Escritura y la recepción de los sacramentos de la R econciliación y de la 
Eucaristía y conduce a la comunión fraterna, y muev e a la solidaridad.  

Por ello, la auténtica conversión debe prepararse y cultivarse con la lectura orante de la 
Sagrada Escritura y la recepción de los sacramentos de la Reconciliación y la Eucaristía. La 
conversión conduce a la comunión fraterna, porque ayuda a comprender que Cristo es la cabeza de 
la Iglesia, su Cuerpo místico; mueve a la solidaridad, porque nos hace conscientes de que lo que 
hacemos a los demás, especialmente a los más necesitados, se lo hacemos a Cristo. La conversión 
favorece, por tanto, una vida nueva, en la que no haya separación entre la fe y las obras en la 
respuesta cotidiana a la universal llamada a la santidad. Superar la división entre fe y vida es 
indispensable para que se pueda hablar seriamente de conversión. En efecto, cuando existe esta 
división, el cristianismo es sólo nominal. Para ser verdadero discípulo del Señor, el creyente ha de 
ser testigo de la propia fe, pues « el testigo no da sólo testimonio con las palabras, sino con su vida 
».(68) Hemos de tener presentes las palabras de Jesús: « No todo el que me diga: “Señor, Señor”, 
entrará en el Reino de los Cielos, sino el que haga la voluntad de mi Padre celestial » (Mt 7, 21). La 
apertura a la voluntad del Padre supone una disponibilidad total, que no excluye ni siquiera la 
entrega de la propia vida: « El máximo testimonio es el martirio ».(69) 

� Dimensión social de la conversión. La caridad frate rna implica una 
preocupación por todas las necesidades del prójimo.  

n. 27. La conversión no es completa si falta la conciencia de las exigencias de la vida cristiana y no 
se pone esfuerzo en llevarlas a cabo. A este respecto, los Padres sinodales han señalado que, por 
desgracia, « existen grandes carencias de orden personal y comunitario con respecto a una 
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conversión más profunda y con respecto a las relaciones entre los ambientes, las instituciones y los 
grupos en la Iglesia ».(70) « Quien no ama a su hermano, a quien ve, no puede amar a Dios a quien 
no ve » (1 Jn 4, 20). 

La caridad fraterna implica una preocupación por todas las necesidades del prójimo. « Si 
alguno que posee bienes de la tierra, ve a su hermano padecer necesidad y le cierra su corazón, 
¿cómo puede permanecer en él el amor de Dios? » (1 Jn 3, 17). Por ello, convertirse al Evangelio 
para el Pueblo cristiano que vive en América, significa revisar « todos los ambientes y dimensiones 
de su vida, especialmente todo lo que pertenece al orden social y a la obtención del bien común 
».(71) De modo particular convendrá « atender a la creciente conciencia social de la dignidad de 
cada persona y, por ello, hay que fomentar en la comunidad la solicitud por la obligación de 
participar en la acción política según el Evangelio ».(72) No obstante, será necesario tener presente 
que la actividad en el ámbito político forma parte de la vocación y acción de los fieles laicos.(73) 
A este propósito, sin embargo, es de suma importancia, sobre todo en una sociedad pluralista, tener 
un recto concepto de las relaciones entre la comunidad política y la Iglesia, y distinguir claramente 
entre las acciones que los fieles, aislada o asociadamente, llevan a cabo a título personal, como 
ciudadanos, de acuerdo con su conciencia cristiana, y las acciones que realizan en nombre de la 
Iglesia, en comunión con sus Pastores. « La Iglesia, que por razón de su misión y de su competencia 
no se confunde en modo alguno con la comunidad política ni está ligada a sistema político alguno, 
es a la vez signo y salvaguardia del carácter trascendente de la persona humana ».(74) 

� La conversión es permanente: nunca es una meta plen amente alcanzada, 
es un empeño que abarca toda la vida.  

28. La conversión en esta tierra nunca es una meta plenamente alcanzada: en el camino que el 
discípulo está llamado a recorrer siguiendo a Jesús, la conversión es un empeño que abarca toda la 
vida. Por otro lado, mientras estamos en este mundo, nuestro propósito de conversión se ve 
constantemente amenazado por las tentaciones. Desde el momento en que « nadie puede servir a 
dos señores » (Mt 6, 24), el cambio de mentalidad (metanoia) consiste en el esfuerzo de asimilar los 
valores evangélicos que contrasta con las tendencias dominantes en el mundo. Es necesario, pues, 
renovar constantemente « el encuentro con Jesucristo vivo », camino que, como han señalado los 
Padres sinodales, « nos conduce a la conversión permanente ».(75) 
(…) 
NOTAS 
(68) Sínodo de los Obispos, Segunda Asamblea general extraordinaria, Relación final Ecclesia sub 
Verbo Dei mysteria Christi celebrans pro salute mundi (7 de diciembre de 1985), II, B, a, 2: Ench. 
Vat. 9, 1795. (69) Propositio 30. (70) Propositio 34. (71) Ibíd. (72) Ibíd. (73) Cf. Conc. Ecum. Vat. 
II, Const. dogm. Lumen gentium, sobre la Iglesia, 31. (74) Cf. id., Const. past. Gaudium et spes, 
sobre la Iglesia en el mundo actual, 76; Juan Pablo II, Exhort. ap. postsinodal Christifideles laici (30 
de diciembre de 1988), 42: AAS 81 (1989), 472-474. (75) Propositio 26. 
 

� Juan Pablo II, Encíclica «Dives in misericordia» 
30 de noviembre de 1980. 
o La conversión a Dios consiste siempre en descubrir su misericordia, es 

siempre fruto del « reencuentro » de este Padre, ri co en misericordia. 
 
n. 13.  La Iglesia profesa y proclama la conversión. La conversión a Dios consiste siempre en 
descubrir su misericordia, es decir, ese amor que es paciente y benigno (117) a medida del Creador 
y Padre: el amor, al que « Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo » (118) es fiel hasta las últimas 
consecuencias en la historia de la alianza con el hombre: hasta la cruz, hasta la muerte y la 
resurrección de su Hijo. La conversión a Dios es siempre fruto del « reencuentro » de este Padre, 
rico en misericordia. 
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� El auténtico conocimiento de Dios es fuente de conv ersión como 

disposición estable, como estado de ánimo. Se vive en estado de 
conversión, que es la componente más profunda de la  peregrinación de 
todo hombre por la tierra. 

El auténtico conocimiento de Dios, Dios de la misericordia y del amor benigno, es una 
constante e inagotable fuente de conversión, no solamente como momentáneo acto interior, sino 
también como disposición estable, como estado de ánimo. Quienes llegan a conocer de este modo a 
Dios, quienes lo « ven » así, no pueden vivir sino convirtiéndose sin cesar a El. Viven pues in statu 
conversionis; es este estado el que traza la componente más profunda de la peregrinación de todo 
hombre por la tierra in statu viatoris. 
NOTAS 
(117) Cfr. 1 Cor 13, 4 
(118) 2 Cor 1, 3. 
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